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¡ESE ES MI PRIMO!
VALORES

Por Nega

Ganó en el Sec-
tor. Luego en el es-
tado. Después en la 
zona y por último en 
la república.

Sus trofeos, di-
plomas y medallas 
ahora están en la vi-
trina de trofeos de la 
Dirección, pues no 
quiso llevárselos a 
su casa. Los regaló 
a la escuela porque 
dice que ahí apren-
dió lo que sabe y 
que la escuela y los 
maestros son quie-
nes merecen esos 
premios.

Como es el es-
tudiante que más 
premios ha obtenido 

en la historia de la escuela, la Directora y todos 
los maestros lo consideran un héroe escolar y 
lo quieren y respetan mucho.

Este último detalle fue por lo que todos cam-
biaron con él, pues si los maestros lo respetan 
mucho, los alumnos con más razón.

Lo que antes le criticaban y por lo que les caía 
mal, ahora es todo lo contrario. Descubrieron 
que todos los defectos que le encontraban, en 
realidad eran virtudes.

Por eso, ahora es como un héroe al que 
queremos imitar. La mayoría somos muy estu-
diosos, cumplimos con las tareas, andamos con 
un libro bajo el brazo y leemos por placer, pues 
haciendo esto y más, él puso en alto el nombre 
de la escuela, el del estado y a él mismo. Por 
eso nuestra escuela es una de las mejores... 
¡Ese es mi primo!

Nomás porque 
siempre ha sido ca-
llado, no se mete 
con nadie, porque 
anda toda la vida 
con un libro bajo el 
brazo, porque lee 
por placer y no pe-
lea ni es broncudo, 
todos en la escuela 
pensaban que era 
muy menso.

Antes, le metían 
el pie para que se 
tropezara y buscarle 
camorra. Él nunca 
contestó la bronca, 
pues no cayó ni se 
lastimó jamás.

Cuando le es-
condían sus cosas 
esperaba paciente-
mente a que se las regresaran.

Cuando le hacían alguna travesura, como 
que no le  interesaba y no reclamó nunca.

Si le robaban algo, no se iba a rajar a la 
Dirección o con alguno de la familia.

¡Hasta pensaban que era afeminado y por 
eso no respondía a los pleitos!

Otros decían que era masoquista y le gus-
taba sufrir.

También le decían lambiscón nomás porque 
hacía muy bien la tarea y nunca dejó de llevarla. 
Creían que con eso andaba haciéndole la barba 
a las maestras y maestros.

Pero lo que más gordo les caía de él, era 
que siempre tuvo las mejores calificaciones de 
toda la escuela y todos los meses aparecía su 
nombre en el periódico mural escolar.

Precisamente esto fue lo que hizo que lo 
escogieran para representar a la escuela en 
varios concursos estudiantiles.


